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DE FERÍA Í I O J A S A L V I E N T O 

Si viene considerando el mes de propaganda de los mismos en los 

agosto c o m o el mes de las «imperio- pueblos vecinos? P o r q u e eníief'sdo 
sas vacaciones de v e r a n o ' , y esta cir- que hay una gran diferencia de cort-

cunstancia viene anulando cuantas 

iniciativas surgen que con r e sp i c to a 

la fe r iase re lac ionen,aplaz indo s iem­

pre la cuestión para pr imeros de sep­

t iembre, cuando en realidad ya no 

hay t iempo para nada. 

V o c reo que algo se podría orga­

nizar ahora si ¡a iniciativa oíicial y la 

particular se pusieran de acuerdo pre­

via la reunión consiguiente de toda; 

clase de e lementos útiles, para cam­

biar impresiones y ver si se venía a 

uu acuerdo. ¿ 3 e perdería a igo con 

intentarlo? 

Esa reu'iióir que bien podría ce le­

brarse por ia¡ : ¡at iva del S r . Alcalde, 

podrían coPíSlituírla en unión de la 

Junta municipal de Fes te jos , las auto-

!i.lades militares, los Presidentes de 

deíernnnadas"asociaciones,las E m p r e • 

sas de espectáculos, toros, teairo y 

cine y cuantos e lementos se estimara 

que podían contribuir a! mejor éxito 

del propósi to . 

Hablando se entienden los h o m ­

bres , se dice, ¿pues por qué no po­

nerse al habla y ver si se liega a un 

acue rdo? 

Pon iendo todos buena voluntad y 

buen deseo, c o m o decia ayer quizá 

se consiguiera a lgo práctico, quizás 

feccionar un cartel de íoros-en cual­

quier época del año y aisladamente, a 

confeccionar lo en época de feria y 

con.io número de un programa ofi­

cial. En cualquier época del año, una 

Empresa taurina organiza una o más 

corr idas ,sabiendo que no cuenta con 

más apoyo que el snyo propio; en 

feria, una Empresa taurina, una S o ­

ciedad futbolista,una Empresa teatral, 

una Asociación dispuesta a organizar 

un festejo, deben tener el apoyo m o ­

ral de las autoridades y el material 

que traduce en los rauneros c o n q u e 

las autoridades completan el progra­

ma, apoyando la totalidad de éste 

por tod-js los medios a su alcance 

iu- luso el di ia propaganda oficial 

ad.-más de la cpie par l icu 'armenle ha­

ce cada Empresa o Asoe¡aci3n. Este 

acuerdo tácito y este apoyo mutuo 

son los que pueden dar ben.•í iciosos 

resultados al país, que es lo que se 

busca c o m o fin principal. C o a t iempo 

la Asociación Lorca S. C , podía o r ­

ganizar uno o dos partidos de fútbol: 

con t iempo la Empresa del G u e r r a 

podría contratar una buena C o m p a ­

ñía, con í iempo podría orgaiu'zarse 

con la cooperac ión de las autorida­

des militares, una magnifica retreta, 

•Querer que tu hijo s e a un hombre 

g rande es querer que sea pobre y 

desg rac i ado . 

C i e g o y mend igo nos dicen que 

era Homero . ' 

«La desgrac ia es una M u s a » , ha 

« O s lus iadas» , 

pa labas : 

Brotaran estímulos que impulsaran a P C O O ^ - f - í i , - - „ , ^ O . ^ - ¡ „ , ' ' , espectáculo tieunoso aquí descono-
organizar ua p rog rama de festejos 

aceptable. 

R3¡go esto pensando en que s iendo 

nno de los números más impoi tantes 

de unas fiestas de esta índole las c o ­

rridas de toros, de organizarías con 

t iempo a organ.izarlas a última hora, 

va la diferencia de dar un buen car te l 

qne heve el públ ico a la plaza, o dar 

Un caríel caréa le de fuerza atractiva, 

que no sahsfaga. Y digo yo ; ¿ P e r o 

qué Empresa , en el supuesto que la 

haya, se arriesga a contratar un buen 

cartel sin saber si hay o no festejos y 

programa oficiai que contr ibuya a la 

cido; s-e cuenta además con un mag­

nífico certamen literario que lendría 

más resonancia y iuciníiento, unido a 

un programa oíicial de festejos, un 

concurso de belleza, infantil; una fies­

ta escolar; una verbena en la C o r r e ­

dera, y con ésto y el castillo de fue­

g o s artiiiciales, y la diana y las vehb 

das musicales , tendríamos un progr.a-

ma que merecer ía la pena dé csperai ' 

con gusto la celebración de la feria. 

JÍJAM OiSi. P U E B L O 

Caíé iiclado y horcliata líquida en 

el Ca.fé de la Cámara Agrícola . 
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escr i to Nodie r . Y ¡a f ;ase con t i ene 

;una gran vsrded. L a deí g rac i a ha s i ­

do la iusep.^ra!)!.:. co;npañera de cas i 

todos los gen ios y la ii'.spiradora da 

sus ob ra s . 

Conoc ida es la vida triste y míse­

ra de C e r v a n t e s . 

L a de C a m o e n s , e! g lo r ioso poeta 

por tugués , autor de « O s lus iadas», 

n ) fué uienos mísera y tr iste. S i C e r ­

vantes perdió un brazo luchando en 

L e p s n t o , lucliando en Aí'rica perdió 

C a m o e n s el o jo derec i io . S i C e r v a n ­

tes conoc ió la pobreza , el poeta lusi­

tano ia conoc ió hasta el exl,' 'emo de 

l legar a vivir de la liuiosna que p e - , 

dia de nocí¡e para él un e s c l a v o que 

lenía, l lamado . ' \r¡íon¡o y nacido en 

J a v a . 

P o c o s hombres grr-rides más des­

dichados que Lnis C a m o e n s . D e s ­

grac iado en amore s , des ter rado, tuer­

to , e n c a r c e i a d c , roído por la envidia 

•y por la caluiunia, perdiendo en un 

naufragio su fotiuna, si bien sa lvó 

de él el rnamiscrito de su obra inmor­

tal, el príncipe de ios poetas penin­

sulares e s la encarnación de! infor­

tunio. 

En los úitiinos años de su vida, e l 

poe ta , que había sido s iempre de c a ­

rácter a l eg re , se tornó tr iste. 

Un cabai ie ro i iusire, Ruy D í s z de 

Cáíürua le e n c a r g ó por e n t o n c e s 

una t raducción al por tugués de ios 

s ie te sa lmos peni íenc ia les de Dav id ; 

pero c o m o pasara íietnpo sin que C a ­

moens acaba ra ía traducción, Ruy 

Díaz fué a queiár.5ele de que tardara 

tanto eu í iacer su trabíijo un poe ta 

qua h.abía compues to poes ías tan b e ­

llas. 

—Guarido yo iiacía e s a s poes í a s , 

s eñor—con tes tó C a m o e n s — , e s t aba 

en ia i ior de mi vida, me veía mima­

do por aniigo.3 y damas y tetiia lo 

necesa r io para vivir; ahora c a r e z c o 

de todo. Antonio a c a b a de pedirme 

dos monedas de c o b r e para comprar 

carbón, y, c o m o no las t engo , no he 

podido dárse las . 

Una pobre vendedora mulata, lla­

mada Bárbara , conspadecida del poe­

ta, cuya ¡nisería c o n o c i a , solía d-irle 

un plato de io que tenía a la ven ia o 

a lgunos « r e í s » . 

"E i último dolor que vis i íó al a lma 

de C a m o e n s fué la muer te de Anto ­

nio, el e sc l avo j a v a n é s que le se rv ia 

generosamer i te y a quien él amaba 

c o m o al mejor de sus a m i g o s . S o l o 

y enfermo, en el ca tnas t ro de su c a ­

sa de la ca l le de S a n t a Ana , de L i s ­

b o a , escr ib ía en una ca r ta : «¿Quién 

ha o ido decir nunca que en tan pe­

queño teatro co ino e s t e pobre c a ­

mastro hubiera podido dar la suer te 

el e spec tácu lo de tan grandes infor­

tunios? Y yo , c o m o si e l los no b a s ­

taran, aún tne p o n g o de su par te i 

porque querer resist ir a tantos ma­

les parecer ía d e s v e r g ü e n z a . » 

S e g ú n s e c r e e , murió C a m o e n s en 

un hospital , a los c incuenta y c inco 

a ñ o s . Eu él le vió un mis ionero , fray 

J o s é ludio, que , en im e jemplar de 

dejó escr i tas e s t a s 

¡ Q u é c o s a más las t imosa 

que ver un tan g rande ingenio mal 

legrado! Y o le bi morir en. un hospi ­

tal de L i s b o a , sin tener una s á v a n a 

con que cubr i rse , después de aver 

n a v e g a d o 5 . 5 0 0 leguas por mar: 

qué av iso tan g rande para los que 

de noch I y da día s e causan estu­

diando sin provec l io c o m o la araña 

en urdir tellas para caza r m o s c a s » . 

N o ha liabido hambre g rande sin 

g randes do lores . E l talento sue le se r 

feliz; el g e n i o , desg rac i ado . 

L a mazmorra , el supl icio, el des­

precio , la burla, ei hansbre, la incom­

prensión, la envidia; la calumnia, los 

más feos pajarracos morales han cla­

vado sus gar ras han hundido sus pi­

c o s en las g randes a lmas de ios hom 

bres e x c e p c i o n a l e s . Nunca les falta 

un traidor c o m o J a d a ? , ni un envi ­

dioso imbéci l , c o m o Zoi lo , ni uu de 

lator, c o m o M e l i t o . A v e c e s ; hasta 

los sufrimientos f ís icos s e ceban en 

el los , t^ope jorob-ido, B e e t h o v e n sor 

do, Leopa rd í raquí t ico, Mii ton c i e g o , 

W a i t e r S c o t t y lord B y r o n c o j o s , ' 

M o l i e r e h ipocondr iaco . . . A lgunos 

iian l levado a cabo sus mejores obras 

aque j ados por g r a v e s y do lo rosas 

enfer tnedades . 

Co lón , Ga l i l eo C e r v a n t e s , el pa­

dre Mar iana , F ray Luis de L e ó n , V o l ­

talre, B e r á n g e r , S i l v i o Pe l l i co y mil 

más han dignif icado las cá r ce l e s , c o ­

mo han engrandec ido el des t ie r ro 

Ovid io , D a n t e , Ht tgo, Napoleón y 

otros inmor ta les , y c o m o han dado 

resplandores e t e rnos al patíbulo S ó ­

cra tes y Cr is to , y S a v o n a r o l a , y G í -

ordano B r u n o y Flus, y S e r v e t , y 

T o m á s M o r o , y R i e g o . . . 

P u e r a de lo? qtie han sido r icos 

por sus c a s a s — e x c e p c i o n e s rarísi-

;m; 'S—, todos io.s itouibres de mérito 

ext raordinar io lian e s c a s e a d o de di­

nero. E n t r e g a d o s a sus e s t u d i o ' , a 

sus medi tac iones , a sus ensueño,? , 

no s e ocupan apenas en la r e c o g i ­

da y acumulación de meta les , ún ico 

ob je to 'de las vidas de muchos h o m ­

b r e s . 

Ca rducc i , ei poeta i tal iano, c é l e ­

b re ya , e sc r ib í a a su mujer:* Y a e s t o y 

bien; hacía mucho t iempo que no te ­

nía un día tan bueno ; pero s igo con 

los z apa to s ro tos . ¡ C o m o llueva m e 

he lucido!» Y en otro párrafo dec ía : 

>Es{e « jaque t te» ya no puede tirar 

más t iempo. M e he enca rgado otro 

que me cos ta rá 7 5 liras. T a m b i é n he 

tenido que compra rme otro sombre ­

ro: ¡ 1 0 liras más! D e e s t e modo s e 

m s marcha el dinero: en ropas , e n 

sombre ros y en otras e s tup ideces . 

¡ Y pensar que no puedo comprar li­

bros!» 

D e todos los ep is to la r ios que nos 

han dejado los hombres c é l e b r e s pu-

dieían e n t r e s a c a r s e t rozos pa rec i -

¿Verdad que sí, Z o l a ? ¿ V e r d a d 

que sí . B é c q u e r ? 

M I G U E L R . S E I S D E D O S 
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6 c o 3 de la p r e n s a 
" E l S o l » da cuenta en uno de sus 

edi tor ia les del 'magni f ico resultad'Oj 

qua ha dado en Franc ia la r e p o b l a ­

ción foresta! en una región e s t epa r i a 

y habla con e s t e mot ivo de la c a r e n ­

cia en España de una polít ica fo re s ­

tal qu3 tienda con e m p e ñ o a r e p o ­

b la r las g randes e x t e n s i o n e s de t e ­

rreno inculto qus t iene el sue lo In's-

pano, pide s e c r e e un segu ro c o n i r a 

incendios de b o s q u e s . 

«El Soc i a l i s t a» s e congra tu la d e ^ 

que el p royec to de Cons t i tuc ión , sea** 

lo que quiera su suer te , o to rgue a la 

liuijer d e r e c h o s pol í t icos que has ta 

aquí no tuvo , pues e s t o al fin y al 

c a b o , e s nn progreso Indiscut ible . 

«El L ibe ra l» de Murc i a e n c u e n t r a j 

lóg ica la de terminación o acuerdo de 

ia Unión G e n e r a l de t raba jadores de 

no aceptar los pues tos que el Go^ 

b ien io les ha ofrecido en la A s a m ­

blea , pues de otro modo, d ice e l c o ­

lega , el s o c i a l i s m o liubíera muerto 

ideo lóg icamen te . 

«El T i e tnpo» de Murc i a c o m e n t a 

la M e m o r i a publicada por la F e d e r a - . , 

cióu de Industrias Nac iona le s y pide 

que el E s t a d o pro te ja la industria 

nac ional , para fomsn to y desar ro l lo 

de la misma . 

«Ei Po rven i r» de C a r t a g e n a , en 

' .su editorial , s e ocupa de los e l e m e n ­

tos obreros que e s t á perdiendo C a r ­

t a g e n a por a le ja r se de el la en b u s c a 

de t raba jo . 

« L a T i e r r a » de H u e s c a dedica su 

fondo a los fes te jos de feria que s e 

están ce lebrando en la capital a r ago- . 

nesa a b a s e de dos magníf icas corrí* 

das de to ros . 

S A E T A Z O S 

d o s . 

L a s buhardillas de Par í s , de M a ­

drid, de todas las g l a n d e s pob lac io ­

nes , pudieran contarnos c o s a s muy 

in te resan tes , 

E l porvenir de los hi jos no sue le 

in teresar a ios padres todo lo que 

deb ie ra . E l hijo varón o h e m b r a , t ie 

ne que l legar a una edad en que h a ' 

de quedar, por ley natural , c o n v e r ­

t ido en miembro de la soc i edad Cortl| 

l ibre a lbedr io y con responsab i l idad 

de sus a c t o s . " * 

El lo ha de se r comprend ido ' a s í 

p o r los padres y , apar te de los mi ­

mos y ca r i c i a s , apar te del a m o r h a 

ide tener lugar muy preferente el cuir, 

dado de encauzar por de r ro te ros de 

bien posi t iva verdad la e x i s t e n c i a d e 

los v a s t a g o s . 

U n o s padres s e concre tan con prí;^ 

guntar al hi jo, qué of ic io , qué profe­

s ión, qué car rera e s ia que pref iere ; 

' y el m u c h a c h o o m u c h a c h a s!n ü í iá 

I clara noción de la vida ni de las octí 


